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· Resumen
Nadie puede negar que la obra de Julio Cortázar alcanzó, hace algunas décadas, gran notoriedad en el campo literario, sea por las temáticas elegidas o por las estrategias lingüísticas y textuales. Es conocido el hecho de que el éxito de ese escritor solamente se consolidó a partir del conocido Boom latinoamericano, juntamente con otros escritores cuya literatura atravesó el océano y alcanzó el continente Europeo. Aunque Brasil esté geográficamente pegado a Argentina, ni siempre ese acercamiento fue condición sine qua non para que se estableciera un intenso intercambio de reconocimiento de la producción literaria y cultural. Frente a ese contexto, nuestro objetivo es conocer y analizar los posibles aspectos relacionados a la recepción  de la obra cortazariana en el espacio cultural brasileño en la segunda mitad del siglo XX. Las investigaciones hechas hasta ahora apuntan para un reconocimiento más amplio de la producción literaria del escritor argentino a partir de los 70 en Brasil. Antes de esa década, aparecen pocas menciones a su obra, aunque en esa época ya había publicado diversos libros dichos relevantes para el escenario de las letras. Para comprender esa relación entre la obra de Julio Cortázar y el espacio cultural brasileño, fueron hechas investigaciones, principalmente, en periódicos y revistas disponibles en la Hemeroteca Digital Brasileira, además de textos de la crítica literaria que nos ofrecieron datos con relación al reconocimiento de Cortázar y su obra en Brasil. A partir de las investigaciones, buscamos sistematizar los datos, llevando en cuenta el tiempo (las décadas), el espacio (las ciudades o provincias cuyos periódicos circulaban) y la información (qué dice sobre el escritor y la obra). El presente artículo resulta de un proyecto de investigación que seguirá buscando informaciones en relación a la propuesta presentada, como forma complementaria de la recepción de Cortázar en Brasil. 
· Introducción: contexto general
La importancia de los escritores latinoamericanos en el contexto artístico y literario mundial, actualmente, es indiscutible. Sin embargo, hasta el principio de la segunda mitad del siglo XX, Latinoamérica no figuraba de modo tan saliente en ese escenario. Tal hecho puede justificarse por cuestiones históricas, económicas y geográficas, lo que ponía Europa en la cumbre del poder y, aunque habláramos idiomas europeos, la literatura de nuestro continente no alcanzaba, todavía, aquellos espacios.  
La exposición arriba es lógica y sin complicaciones. No obstante, si volvemos nuestra mirada hacia América y la analizamos bajo el aspecto de la circulación cultural y literaria del siglo pasado, podemos observar que, aunque algunos países tuvieran con sus vecinos una situación favorable en términos geográficos,  eso parecía no ser suficiente para que los textos literarios circularan de un territorio al otro. Un caso que ilustra esa situación es de Brasil en relación, por ejemplo, a  Argentina, o sea, aunque esos países fueran cercanos geográficamente, muchos de sus escritores tardaron años para que tuvieran obras traducidas al idioma del país vecino (español – portugués; portugués - español) y, así, pudieran ser leídos más fácilmente. Lo mismo se podría decir de otros países que hacen frontera con Brasil.
Ante ese contexto, este trabajo forma parte de una investigación más amplia, pero que, en ese momento, se limita a analizar, de modo breve, las primeras apariciones, en Brasil, del nombre de Julio Cortázar y su obra a partir de informaciones presentes en periódicos de las décadas de 50, 60 y 70. Obviamente, hay que llevar en consideración el hecho de que el escritor se fue a vivir en Francia en 1951 y, por eso, uno podría pensar que tal suceso lo habría alejado de América Latina, lo que explicaría las pocas menciones al escritor en nuestros periódicos al principio de su carrera. Pero, por otro lado, seria posible intuir que su estada en Europa (gran centro cultural y literario) contribuiría para que su producción lograra llegar más fácilmente a espacios, lejanos. De algún modo, esta investigación nos permite observar y comprender qué lugar ocupaba Cortázar en el escenario brasileño, con quién lo compartía y cómo lo hacía. 
Así, elegimos investigar los periódicos disponibles en la Hemeroteca digital de la Biblioteca Nacional (Brasil), además de sitios electrónicos y acervos cuyos materiales abordaran el tema propuesto. En esta etapa, buscamos informaciones sobre Cortázar en periódicos que circularon en los grandes centros urbanos de Minas Gerais, São Paulo, Rio de Janeiro y Rio Grande do Sul. Este último nos interesa, principalmente, por la proximidad geográfica con Argentina, país donde Cortázar empezó su vida intelectual. Optamos por concentrarnos, principalmente, en las décadas de 50, 60 y 70 por el hecho de que en los años 50, el escritor argentino publicó sus primeros libros de cuentos que le dieron notoriedad como cuentista; en los 60, publicó novelas, incluso Rayuela, que le otorgó aún más reconocimiento como escritor. En la década de 70, Julio Cortázar alcanzó espacios mucho más amplios en términos literarios, con otras innúmeras obras que lo pusieron como gran representante de la literatura de aquella época y, en ese punto, nos interesa saber cómo la crítica recibía y analizaba la obra de Cortázar. 

Nos parece importante recordar que en la década de 60 hubo un fenómeno en el campo literario denominado Boom, bastante conocido por la generación de escritores latinoamericanos, que impulsó la expansión literaria latinoamericana hacia lo internacional. 
La década de sesenta fue dadivosa: generó un grupo de obras  excepcionales que habían comenzado a fraguarse mucho antes. Eran todas obras narrativas. (…). Era el momento d ellas innovaciones, de obras desconcertantes, de experimentalismos formales, de pungentes cuestiones teóricas no podían inadvertirse en la creación literaria de América. Este reconocimiento internacional de la narrativa latinoamericana ganó el nombre de “boom”, precisamente porque se la consideró una irrupción, una explosión fortuita y, al parecer, desligada de la tradición (RODRÍGUEZ, 2004).
Cortázar fue uno de esos escritores que, según analizan los críticos, por cuenta del Boom, logró reconocimiento a causa de la expansión de sus textos. Incluso, en 63, publicó una de sus obras más importantes: Rayuela. Independiente de la tesis defendida acerca de ese fenómeno literario, creemos que lo más relevante es considerar el hecho de que la narrativa de Latinoamérica logró, merecidamente, buenos espacios en el continente europeo.  
Así, a partir de las informaciones investigadas, buscamos analizar qué  importancia se le daba, en Brasil, al argentino y su obra, o sea, si cuando lo mencionaban en periódicos brasileños, lo hacían por un abordaje específico de su obra o, simplemente, porque formaba parte de una generación de escritores. En ese sentido, aunque se tenga una idea de la trayectoria cortazariana, entendemos la necesidad de formalizar esos datos que marcan las primeras huellas de Cortázar en Brasil. 
· Rio Grande do Sul
El primer periódico investigado fue el Diário de Notícias y los ejemplares que comprenden las décadas entre 50 y 70 nos muestran escasas referencias a Julio Cortázar. En general, las menciones son hechas en relación a la película Blow up, del director Michelangelo Antonioni, producida a partir del cuento “Las babas del diablo” (1959), publicado en la obra Las armas secretas. Las referencias del periódico son de 1967, año siguiente al estreno de la película y, normalmente, aparecen como notas de pocas líneas que tienen el objetivo breve de informar acerca de la narrativa cinematográfica. 

Afuera esto, hay un ensayo del brasileño Otto Maria Carpeaux, de 1970, que discute la novela hispano-americana y se intitula “O romance hispano-americano no Brasil”. En el texto, una de las afirmaciones de Carpeaux es la de que el éxito de Cortázar en Brasil, así como otros escritores latinoamericanos, se establece por influencia europea: “Influências européias, francesas sobretudo, determinaram o relativo sucesso, entre nós de Cortázar e Rulfo” (CARPEAUX, 1970). Obviamente, en ese momento, el argentino ya había publicado Rayuela (1963) y vivía en Francia hacía casi veinte años. 
Buscamos, aún, informaciones en el Caderno de Sábado del periódico Correio do Povo, que todavía no está digitalizado, pero se encuentra disponible para investigaciones en el acervo de la Pontifícia Universidade Católica do Rio Grande do Sul – PUCRS. En éste, las menciones a Cortázar también empiezan en la década de 60, más específicamente por  el cuento “Las babas del diablo”, que inspiró la película de Antonioni. En la década de 70 tendremos ensayos publicados en el periódico que tratan de la temática latinoamericana y, consecuentemente, Julio Cortázar forma parte de ella juntamente con Vargas Llosa, García Márquez, Borges y otros. Encontramos solamente dos textos de relieve que tratan específicamente del escritor argentino, ambos de Flávio Loureiro Chaves intitulados “Julio Cortázar – o mundo devastador” y “Cortázar e a novela latino-americana”, publicados en 1970. En éstos, el autor analiza la obra del argentino pensándola como innovadora en términos literarios, tanto por su estructura como por el lenguaje.
· São Paulo
En el estado de São Paulo, buscamos las huellas del nombre de Cortázar en tres periódicos: Suplemento  Literário (que forma parte de O Estado de São Paulo), Jornal da República y Letras da Província.  En el primero, las menciones al autor de Rayuela se concentran en la década de 70 y, normalmente, el escritor figura al lado de Vargas Llosa, García Márquez, Borges, Bioy Casares, Sábato y otros del grupo latinoamericano que, en esa época, habían logrado gran número de lectores para sus obras. También encontramos pequeñas notas acerca de la divulgación, por parte de las editoriales, de  los  libros de cuentos cortazarianos, además de Prosa del observatorio, publicada en 1972, una obra que por su estructura llamó la atención y contribuyó, de alguna forma, para que pusieran a Cortázar como uno de los representantes de la nueva literatura.  En una sección de  pequeñas notas que divulgan las obras  más recientes, encontramos las siguientes informaciones:
Enquanto ainda se espera a publicação de um novo romance de Julio Cortázar, o autor de Bestiário comparece com Prosa del observatorio, recém publicado pela Editorial Lumen, de Barcelona. E um livro caro – com um texto em prosa, entremeado por tentativas meio livres na área do versos [sic] – e também fotos de Cortázar (...)  (REGISTRO, 1972).
Dos años más tarde, Prosa del observatorio ya está traducida al portugués y un texto publicado en el Suplemento Literário, de São Paulo - que trata de esta obra, refuerza el valor de Cortázar como escritor:
Conhecido pelo grande público após o aproveitamento de seu conto Las babas del diablo, por Antonioni, no filme Blow up, Cortázar é tido por muitos críticos como “o maior escritor hispano-americano da última década”, digno continuador da literatura original e personalíssima de Jorge Luis Borges. Sua carreira literária iniciada em 1951 com o livro de contos Bestiário, alcançou o ponto de maior expressão em 1963 com o romance Rayuela, que acha traduzido no Brasil com o título O jogo de Amarelinha. (JULIO Cortázar e a experiência..., 1974).
Con relación a los demás periódicos, las menciones son escasas y, en general, Cortázar  surge, nuevamente, al lado de otros escritores, o sea, sin que se le de una importancia individual por su obra. Hay que observar que al final de la década de 70, Cortázar tenía una producción literaria ya valorada en América Latina y en Europa, sin embargo, en Brasil, su nombre resulta siempre de un análisis más amplio, es decir, cuando se habla de literatura en términos generales.
· Rio de Janeiro
En Rio de Janeiro, investigamos tres periódicos: Jornal do Commércio, Correio da Manhã y Jornal do Brasil. En el primero, encontramos mención al escritor argentino en 1967 cuando Bella Josef publica un ensayo intitulado “Guimarães e a literatura hispano-americana”. En el año siguiente, un nuevo ensayo de Bella trata específicamente de Cortázar, analizando su “mundo extraño”. Tras mencionar las obras del autor publicadas hasta 1968, Bella afirma:
Desde a primeira obra, sentimo-nos diante de uma realismo que desconhece a realidade, se podemos dizê-lo, pois está embebido numa atmosfera alucinante, cheia de magia, que se move em vários planos -  consciente, poético, fantástico, inconsciente, humorístico. Sem dúvida a influência de Jorge Luis Borges se faz sentir, mas sem que Cortázar perca a sua personalidade (…). Em seu realismo alucinante, Cortázar vai do ral ao fantástico, num humor metafísico, aliado à poesia (…). Cortázar consegue unidade de estilo através de americanismos e argentinismos, mesmo quando seus personagens não são portenhos (JOSEF, 1968).
Observamos que Bella Josef propone un análisis amplio y a la vez específico de la obra cortazariana, instigando el lector a que contacte esas narrativas.
En el segundo periódico, encontramos, a partir del 66, referencias a Cortázar a causa de Blow up y, también, el guion de Manuel Antin basado en el cuento “Cartas a mamá”. En 68 aparecen fragmentos de Rayuela  en la sección “Pensamentos do dia”, además de un texto que trata del libro La vuelta al día en ochenta mundos y rápidas menciones en términos comparativos con otras obras y autores. 

Ya, en Jornal do Brasil del año 1965 encontramos referencias a Cortázar que se dan básicamente de tres formas: por cuenta de la película Blow up, a causa de que aparece junto a otros escritores  latinoamericanos, como ya dijimos antes o, entonces, por mención de algún intelectual, pero poniendo de relieve el hecho de que no es conocido en Brasil. 

Estas ideas se repiten, de alguna forma, por toda la década de 60. Sin embargo, en los 70, observamos una explosión en términos de textos que analizan la obra cortazariana, componiendo más de 350 menciones al argentino. Aunque en gran parte sigue componiendo el grupo Vargas Llosa, Borges, García Márquez y otros, ahora, los críticos se vuelven a un análisis más puntual de la literatura de Cortázar. 
· Minas Gerais
Investigamos en el del periódico Suplemento Literário de Minas Gerais del cual Cortázar era lector . Tal información nos llega por medio de una entrevista hecha por el periodista Milton M. de Azevedo al escritor argentino, en el año de 1981. En 1973, Julio Cortázar estuvo en Ouro Preto. El reportaje intitulado “Presença de Cortázar”, de Fabio Lucas, publicado en el Suplemento, cuenta un poco de lo que fue la estada del escritor en Minas Gerais. Pero, en esa época, Brasil ya había escuchado hablar del autor de Rayuela, incluso, algunas obras suyas ya estaban traducidas al portugués. 
Una de las primeras menciones a Cortázar en el Suplemento Literário se la encuentra en 1968, oportunidad en la que Lais Corrêa de Araújo traduce el cuento “Todos los fuegos el fuego” al portugués (“Todos os fogos o fogo”) y lo publica en el periódico. Antes de exponer el cuento, lamenta que casi nadie conoce a Cortázar y propone que esa traducción sea una forma de tocar el lector brasileño:
Lamentavelmente, o Brasil desconhece, senão tôda, pelo menos uma parte considerável da parte literária dos países latino-americanos. Um escritor como Júlio Cortázar só agora começa a ser ligeiramente comentado ou lido, após ter insiprado o filme de tanto sucesso “Blow up”. Mas a usa obra tão famosa na Europa, ainda não foi traduzida entre nós, sequer bem divulgada mesmo no original. No entanto, sua linguagem, a estrutura de sua ficção, a originalidade de seu trabalho - fotomontagens, poderíamos dizer – merecem a atenção de escritores e leitores nacionais. (...) (ARAÚJO, 1968).
Meses después, ya en 1969, encontramos cuatro fragmentos, nuevamente traducidos por Lais Corrêa de Araújo, de la obra Historias de Cronopios y de Famas. En la nota que pone al principio de los fragmentos traducidos, afirma que Cortázar es mundialmente conocido por Blow up y aunque no tuviéramos hasta ese momento ninguna traducción completa de sus obras a nuestro idioma, su prosa no es totalmente extraña a los brasileños. Menciona, incluso, el cuento “Todos los fuegos el fuego”, traducido y publicado en el Suplemento el año anterior.

A partir de la década de 70, encontramos diversos textos críticos sobre Cortázar y su obra, o sea, se observa que el escritor gana espacio en medio a la crítica literaria brasileña de Minas Gerais. Por supuesto, el hecho de que haya estado en esa provincia también contribuyó para que su nombre y su trabajo estuvieran en evidencia. Aún así, tal relieve sólo fue posible por lo que se conocía del escritor y por todo lo que representaba en el escenario artístico y literario. 
Es gradual la importancia que adquiere a lo largo de los años. Por lo que investigamos en el Suplemento, el principio de los 80, hasta la muerte del escritor, en 1984, son publicados diversos textos críticos y escritos por distintos autores en el periódico, sobre Julio Cortázar y su obra. Todos los textos tienen el objetivo de demostrar la relevancia de la estética narrativa cortazariana, llamando la atención por sus temáticas, por la estructura y, principalmente, por el lenguaje en la que se apoyan todos esos aspectos.

· Conclusiones
Siempre que leemos textos críticos acerca de la literatura latinoamericana, la idea de más relieve es la de que el Boom, en la década de 60, caracterizó un cambio en el escenario de nuestra literatura, pues abrió camino para que los escritores alcanzaran espacios y lectores internacionales. Es cierto que Julio Cortázar formó parte de la dicha expansión. Aunque ya estuviera viviendo en Francia desde el 51, sus obras parecen aprovechar el flujo que parte desde América Latina hacia Europa. Pero nuestras investigaciones demuestran que en los años 60, justamente la década del Boom, mientras Europa conocía nuestra literatura y nuestros escritores con más profundidad, en Brasil, un país que hace frontera con diversos países hispánicos, no tenía un conocimiento satisfactorio en relación a los escritores de tales países. Quizás el más conocido era Borges, pues siempre lo ponían como una referencia, incluso para el propio Cortázar. 

También es correcto afirmar que Antonioni fue uno de los grandes divulgadores de Cortázar en Brasil y, seguramente, en otras partes. Cuando la película Blow up estrenó, en 1966, trajo pegada la imagen del escritor argentino por “Las babas del diablo”, cuento que inspiró el cineasta en su película.  Del 66 al 69, encontramos innúmeras referencias a la película, aunque siempre aparecieran como pequeñas notas en los periódicos brasileños.
En términos generales, es a partir de la década de 70 que Cortázar llega a los lectores con más fuerza, incluso por las traducciones al portugués que ya hay en esa época. En 1970, la Editorial Civilização Brasileira  empieza el trabajo de traducción de algunas obras de Cortázar, hecho que, de ahí para adelante, se amplía, no solo por la cantidad de obras traducidas, sino por la cantidad de editoriales que asumen  esa tarea. O jogo da amarelinha, Os prêmios, Bestiário, O final do jogo e Histórias de Cronópios e de Famas fueron algunos de los títulos que al principio de los 70 estaban traducidos al portugués.  Seguramente, ese es uno de los factores que contribuyen para la apertura de la obra cortazariana en nuestro país. Incluso se observa que, en la sección de los más vendidos, divulgada mensualmente por el Jornal do Brasil en Rio de Janeiro, las obras de Cortázar siempre estaban contempladas.  Obviamente, en los años 80,  ese contexto se agranda aún más por todo lo que ya se conoce del escritor, no solamente de su obra de ficción como también de la crítica. Se puede decir que cada vez más, Cortázar fue ocupando nuevas páginas que no sólo la de los periódicos. Hay muchos libros, artículos, tesinas y otros textos que tienen como objetivo analizar la obra y la vida de ese escritor.
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